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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato Como pez en el agua, de Vicente Colorado.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista La Ilustración ibérica el día 10 de julio de 1886 (año IV, núm. 184).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0499, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Vicente Colorado falleció en 1904). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Huesca, 28 de enero de 2022

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			Como pez en el agua

			En los tiempos que describe La Fontaine, en aquellos dichosísimos tiempos en que los animales hablaban y discurrían como el hombre, al contrario de los presentes en los cuales el hombre discurre y habla como las bestias, un pez se enamoró de un pájaro y el pájaro se enamoró del pez.

			Estos amores híbridos, en los que la fuerza de la sangre se toma por la voz del corazón, son más frecuentes de lo que se piensa.

			Ignoro si el pez era trucha, pues se lo calla la historia, pero hay datos para afirmar que no era rana; así como el pájaro era un pájaro de cuenta muy dado a aventuras y lances amorosos.

			Ambos se conocieron al promediar una tarde, picoteando el pájaro una yerba cuyo extremo mordía el pez dentro del agua.

			Sus primeras miradas fueron de enojo.

			—Perdone V., señora —﻿dijo el ave﻿—, si me tomo la libertad de comer esta poca de yerba que por lo visto le pertenece. Vengo de lejanas tierras, estoy rendido de fatiga y hace ya algunas horas que no pruebo bocado.

			—Es V. muy dueño —﻿replicó el pez dulcemente impresionado﻿—; ¡no digo una yerba, cuanto encierran las aguas de este río, se halla a la disposición de V., caballero!

			El pájaro entonó un aria de gracias que fue cosa de oír, en tanto que el pez, sacudiendo gentilmente la cola y ahuecando las azuladas escamas, iba y venía cual si volase en el agua.

			—¡Ah! —﻿exclamó al fin﻿—, ustedes los pájaros son todos lo mismo; mucho cantar y luego si te he visto no me acuerdo.

			El aludido abrió las alas, irguió la cabeza y, con gracioso continente, siguió echando por aquel pico.

			Sobre la superficie líquida asomó a poco el hociquito cartilaginoso del pez hembra; el pájaro se dejó caer sin plegar las alas e inclinándose con rapidez hacia aquel punto cambiaron el primer beso de amor.

			Desde entonces el pez, desafiando los peligros del aire, flotaba día y noche sobre las aguas y el pájaro se zambullía en ellas con riesgo de morir ahogado.

			Andando el tiempo el pez se sintió madre, y con ser este un suceso que alegra y enorgullece a las hembras, la apenó y entristeció tanto que del no comer ni dormir vino a quedar en la espina, poniendo más a las claras su interesante estado.

			Los peces hicieron gárgaras sobre este acontecimiento, acerca del cual también las aves trinaron largamente.

			—Pero, ¿cómo habrá sido?

			—Figúreselo usted.

			—¡Quién lo había de decir!

			—¡Y eso que estaba escamada!

			—En esas cosas no hay escama que valga.

			—Y ustedes ¿qué creen?, ¿se casarán?

			—¡Como no la emplumen!

			—¡Fíese V. de gente volandera!

			—¡Vaya un pez!

			—¡Valiente pájaro!

			Hubo que rendirse a la opinión, volver por la honra, acallar las murmuraciones, satisfacer los agravios y transigir con las costumbres; el pez y el pájaro se casaron.

			La tranquilidad y el reposo volvieron a reinar en los aires y en las aguas.

			Pero, apenas restablecida la moral y cumplidas las leyes, el escándalo se presentó en otra forma.

			¿Dónde irían los esposos a hacer su nido?, ¿en los mimbres del río o en las ramas de un árbol?

			El pez no quiso andarse por las ramas y renunció a vivir en ellas; el pájaro, por su parte, manifestó de una manera categórica que él nunca iría con la corriente.

			Las opiniones se dividieron.

			Unos decían:

			—La mujer debe seguir al marido.

			Y decían otros:

			—El marido no debe abandonar a su mujer.

			Todos, no obstante, estaban de acuerdo en que ambos cónyuges no se separaran, fuese como fuese y sucediera lo que quisiera.

			Hubo un instante en que el pájaro, obedeciendo al instinto, cortó estas habladurías; y fue que habiendo dado a luz el pez dos hermosos gemelos se arrojó aquel en el río con propósito de unirse a ellos y abrazarlos; pero como el sentimiento y la voluntad son impotentes cuando van contra la naturaleza, no bien tocó el agua cuando esta con la fuerza corriente que tenía le arrolló por completo arrastrándole lejos de allí, unas veces sumergido y otras sobre las ondas, hasta que después de largo espacio, lo dejó en la orilla como muerto.

			Tal le creyó el pez, quien, hasta el fin de tan dolorosa jornada, le siguió de cerca; y así que le vio dar señales de vida:

			—¡Valor! —﻿le dijo bien distante de la orilla y sin echar la cabeza al aire por lo que pudiera ocurrir﻿—, no desesperes; un ánimo resuelto y decidido lo puede todo; vuelve a intentar nuevamente tan nobilísima empresa. Tu deber, mi amor y nuestros hijos te lo exigen. Otro esfuerzo y vivirás a mi lado como el pez en el agua.

			A lo que el pájaro, ya repuesto del susto y sacudiéndose al sol el agua que humedecía su vistoso plumaje, repuso con voz de catarro:

			—Ya has visto cuán imposible es lo que deseas; intentarlo sería un suicidio.

			—¿Serás capaz de abandonarnos?

			—Ello es preciso.

			—¿No sacrificarás la existencia por tu mujer y tus hijos?

			—Y ¿por qué sacrificarla inútilmente?

			—Eres mi esposo.

			—Pude no haberlo sido.

			—Me debías la honra.

			—Te di mi nombre, ¿qué más quieres?

			—Que vivas a mi lado y con tus hijos.

			—Cuando me convierta en pez o vosotros en pájaros; y, pues al fin me habéis de llorar ausente, sea al menos con vida y no ahogado; que al vivo siempre hay alguna esperanza de volverlo a ver, mientras que a los muertos ni pensarlo. Y ya que con tanto ahínco trabajas contra mi existencia, te diré que más demostré yo quererte, volviendo por tu decoro, que tú ahora procurando mi desgracia. Y adiós, que el invierno se nos viene encima y yo tengo mucho que volar.

			Los peces y algunas aves que allí estaban, metiéndose en lo que no les incumbía, empezaron a murmurar.

			—¡Eh!, señores peces, menos gárgaras y vengan aquí afuera, que como Vdes. vivan en el aire y estas aves, que de tanto cacarear parecen gallinas, resistan siquiera sean diez minutos bajo el agua, yo juro por quien soy hacer otro tanto; si así lo hicieren, entonces tendrán derecho para censurarme, como yo de reírme ahora de sus necias habladurías.

			Y volviéndose hacia los suyos, añadió:

			—Hijos míos, paciencia; cuanto dependió de la voluntad y el sentimiento hecho queda; mas, no siéndonos dado contravenir las leyes naturales que ordenan que cada ser viva en su propio elemento y no lo traspase sin pena de la vida, no exijáis de mí lo que yo tampoco exijo de vosotros, esto es, que renunciéis al único bien posible por un mal seguro; y pues se ha dicho como el pez en el agua y no como el pájaro en el agua, ni el pez en el aire, y separan, como veis, a los seres tan infranqueables barreras, tan diversas aptitudes y tan opuestas inclinaciones, queriendo de este modo la naturaleza que fueran unos de otros diferentes y no iguales, atengámonos a ella y que cada cual se conforme con su suerte.

			Y dicho esto abrió las alas, se remontó en el cielo y, pío piando, se perdió de vista por la parte oriental del firmamento.
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